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Por dónde 

comenzar

Partimos de una hipótesis. Los ámbitos institucionales se presentan -como toda organización moderna- como espacios de producción y reproducción de un conjunto de violencias que operan de manera diferencial sobre los sujetxs que los habitan. Esta diversificación en su operatoria responde a diversos aspectos; sin embargo, sostenemos que la posición que ocupan lxs sujetxs según sean su género, generación, sector social o raza/etnia son condicionantes importantes en la estructuración de las relaciones intersubjetivas en todos los ámbitos sociales.

Partiendo de tal hipótesis, a lo largo de este capítulo nos centraremos en uno de los atravesamientos que inciden en la construcción de las relaciones sociales: el género. A partir de ello, intentaremos dar cuenta de cómo el ámbito Universitario no está exento de tales lógicas, y de que las prácticas y representaciones que circulan en torno a la violencia contra las mujeres, adquieren modos específicos que expresan una operación particular sobre las mujeres e identidades feminizadas o disidentes. Nuestro interés es el de analizar e interpretar críticamente las experiencias relatadas que un grupo de estudiantes mujeres de distintas unidades académicas de nuestra Universidad han compartido en el marco del proyecto "Representaciones y prácticas en torno a la violencia de género en estudiantes universitarios: el caso de los territorios femeninos" durante los años 2016 y 2017. Este análisis se construirá a partir de la mediación de categorías conceptuales que las teorías feministas nos brindan, fundamentalmente centrándonos en aquellas que nos permitan desentramar la complejidad de la matriz patriarcal, androcéntrica y heteronormada que funciona hegemónicamente en dicho espacio social. En el plano teórico-metodológico se buscarán reconstruir los modos en los que se expresa el mandato patriarcal en estos espacios educativos, para lo cual este artículo principalmente recuperará las categorías de sexo – género, capitalismo, patriarcado, violencia institucional y violencia contra las mujeres.

¿Violencia de género? 

Violencia contra las mujeres

Si decidimos mirar lo que ocurre con las mujeres en el ámbito universitario en relación a las violencias que se ejercen contra ellas, entonces debemos encontrarnos explicitando qué entendemos por cada una de estas categorías.

Para definir a la primera, partiremos del acuerdo de que la comprendemos en tanto categoría socio-política, no-natural, al mismo tiempo que la concebimos desde una narrativa que recupera las particularidades desde lo plural. No hablaremos de la mujer en singular, puesto que ello desconocería la heterogeneidad que en ésta categoría se inscribe, reproduciendo aquella representación biologicista -y por tanto patriarcal- en la que se asocia la mujer como sujeto acabado, un todo inmutable en el tiempo y el espacio, y asociado a las funciones reproductivas que el androcentrismo ha sentenciado sobre las corporalidades gestantes heterosexuales.

Hablaremos entonces, de mujeres en plural, poniendo de relieve un posicionamiento que reconoce que al interior de esta categoría, las sujetas que asumen dicha posición no son homogéneas, sino que se inscriben en lugares históricos y políticos diferenciados, con trayectorias, vivencias e intereses distintos, pero que sin embargo comparten una historia común.

Es decir, por mujeres entenderemos a aquella categoría política que articula sobre sí un conjunto de posiciones, experiencias y corporalidades concretas, todas vinculadas a una historia de opresión, y al mismo tiempo de resistencias, que se consolidan con el capitalismo pero al mismo tiempo lo excede, puesto que como nos dijera Segato, a lo largo de la historia independientemente del sistema de acumulación, podríamos medir el patriarcado a partir de su expresión con baja o alta intensidad (Segato, 2013). En tal sentido, se concebirá al sujetx mujeres como una construcción relacional, que si bien es establecida en el marco de un contrato social que, siguiendo a Wittig, es un contrato heterosexual que organiza el mundo de las relaciones sociales en la sociedad patriarcal (Wittig, 2006), hoy se constituye como una categoría en disputa. La autora nos dirá que a través de la categoría de sexo como categoría política que funda a la sociedad en cuanto heterosexual, se fundan las bases de un conjunto de relaciones que, aunque sociales, son entendidas como naturales. Es decir, ¿cómo podríamos mirar las relaciones de poder desiguales que invaden los cuerpos, los condicionan y oprimen, sin facilitar antes una herramienta política que nos permita leer tales posiciones? Por ello, al hablar de las mujeres, mujeres trans, identidades feminizadas o disidentes, estaremos haciendo referencia a ese lugar común que se comparte en tanto subjetividades y corporalidades, es decir, identidades que han sido -como decíamos anteriormente- ubicadas históricamente en posiciones subalternas en la estructura social.

Como segundo punto de este primer apartado, nos resulta necesaria a su vez la explicitación de cómo concebimos a la violencia de género, y en particular, la violencia contra las mujeres. Para definir ésta última, recuperamos a Lagarde cuando plantea que existe:
(...) una política patriarcal contra las mujeres. Yo insisto mucho en lo de “contra”, aunque en toda la nomenclatura jurídica internacional se usa “hacia”, pero yo insisto en que hay una voluntad. No es un hecho fortuito como nos lo quieren hacer ver, quien violenta a alguien decidió violentarlo, hay una decisión personal, aunque al mismo tiempo hay una construcción social de esos crímenes. (Lagarde, 10:2013)
Es decir, esta violencia específica de la que veníamos hablando anteriormente, se expresa como una violencia “misógina contra las mujeres, por ser mujeres ubicadas en relaciones de desigualdad de género: opresión, exclusión, subordinación, discriminación, explotación y marginación.” (Lagarde, 7:2008). Y la concebimos en el mismo sentido que establece la autora, como un conjunto de prácticas que responden a distintas tipologías como ser física, sexual, psicológica, económica y patrimonial, a la vez que se expresa bajo diversas modalidades: familiar, laboral y educativa, comunitaria, institucional y feminicida (Lagarde, 2008).

Junto a Rodigou Nocetti diremos que cuando se trabaja con mujeres en situación de violencia “se tiende a mirar las situaciones de violencia en términos individuales, y no visibilizamos, muchas veces, el tejido institucional y social, en el que se sostienen dichas situaciones” (Rodigou Nocetti, 79:2011). Nuestra pregunta es entonces, ¿a qué responde tal invisibilización?

Consideramos que las razones son heterogéneas, y algunas de ellas se irán explicitando a lo largo del presente artículo; sin embargo, nos detendremos en este momento para resaltar el no-lugar que aparentan tener las instituciones, y particularmente las del Estado, en torno a la violencia contra las mujeres.

Comentarios sexistas, los chistes y el acoso
Intentaremos mostrar al menos tres dimensiones de cómo se expresan las violencias contra las mujeres en el ámbito universitario: los comentarios sexistas en general, los chistes, y el acoso.

Las descalificaciones y comentarios sexistas discriminatorios se presentan de manera cotidiana en el territorio universitario contra las mujeres, mujeres trans e identidades disidentes. Podríamos afirmar que éstas son parte del currículum oculto y de la cultura institucional que va presentándose de manera particular en cada unidad académica.

A partir de lo recogido durante la investigación, y a la luz de los elementos teóricos compartidos hasta aquí, podríamos señalar que en las carreras universitarias elegidas en su mayoría por mujeres se expresa una especie de “cuidado” hacia los varones, que tiene ciertas particularidades. Este cuidado no se configura en tanto el otro se presenta y lee como débil, objeto de tutela, o desprotegido (tal como sí se ubica en el discurso patriarcal a las mujeres) sino que se construye desde una necesidad de resaltar su existencia, una especie de veneración para hacerlos sentir integrados al espacio institucional, un registro particular por parte de estudiantes y docentes del nombre de “ese” varón, y una especie de “reconocimiento y legitimidad” que va más allá de su trayectoria académica: responde a su posición en tanto varón, y responde a la legitimación de las prácticas androcéntricas que caracterizábamos anteriormente en relación a la estructura machista de nuestra sociedad. Ello se refleja, por ejemplo, en reflexiones compartidas por las estudiantes durante esta investigación, que expresaban que “(...) al ser tantas las mujeres y ser tan poquitos los hombres todos cuidan a los hombres que hay.”  Así el varón heterosexual cisgénero transcurre su trayecto educativo a partir de una posición que deviene-de y se extiende-a otros ámbitos de su vida cotidiana, reproduciendo los privilegios que el patriarcado le brinda.

Por su parte, observamos que en carreras en donde el mandato estereotipado establece que serán elegidas prioritariamente por varones, es decir aquellas que denominamos en esta investigación como territorios masculinos , no sucede lo mismo en la relación entre mujeres y varones. Las carreras “de varones” están cargadas de violencia hacia las mujeres que casi de manera revolucionaria decidieron ingresar a un campo de conocimiento perteneciente a “lo masculino”.

En las aulas se escuchan comentarios sexistas que ponen en cuestión que sean mujeres las que estudian ciertas carreras, como lo es el caso de las Ingenierías. Aquí, la reproducción de la violencia simbólica se expresa como contracara de lo que mencionábamos más arriba al respecto de las vivencias que transitan los varones en tanto tales, es decir, no hay aquí lugar para la veneración, sino todo lo contrario.

A su vez, para las mujeres trans, las relaciones sociales construidas en el marco institucional implica una generalidad: todos los espacios académicos se transforman en territorios cargados de violencia simbólica. Así lo expresaba K en tanto estudiante trans: “(...) fui al comedor, una chica estudiante de odontología cuando yo iba se jodía de la risa y le decía a sus compañeros ´mira, mira´” Por su parte R, estudiante cis nos compartía que “ver por primera vez a alguien trans que curse, y que comenten y que sea el punto de habla todo el tiempo, y están ahí mirando y no dejan de mirar. La persona deben sentir que hablan de ella, debe ser una situación muy incómoda.”.

Otra modalidad de expresiones discriminatorias presente de manera sistemática se construye mediante “chistes” que forman parte del folclore de los espacios curriculares, a saber según los relatos extraídos: “(...) ‘¿esto es una médula de una mujer o un hombre?, no, es de un hombre porque tiene cerebro’; y así con muchos otros no sólo eso”.
En esta lectura de las violencias institucionales en tanto violencias de género contra las mujeres, cotidianamente se encuentran con advertencias que van perfilando sus decisiones en relación a la especialidad y al ámbito que quiere desarrollarse en función de su posición de desigualdad como mujeres. Nos compartía una estudiante que “(...) muchas veces te dicen y sabés que te va a costar más hacer cierta especialidad porque tus compañeros te van a estar cargando, o atacando.”  Y en el mismo sentido, aparece la sensación de que deberán cumplir con mayores exigencias por el hecho de ser mujeres y estar ocupando un territorio masculino. Es decir, se va configurando en la cultura institucional de cada unidad académica, y universo de conocimientos específicos en las distintas carreras y especialidades, una naturalización de los espacios estereotipados asignados como así también de aquellos que sería mejor renunciar, en función de la posición de género.

En este punto podemos decir que la violencia simbólica aparece como disciplinadora, construyendo dispositivos que se ponen en marcha en todas las unidades académicas, sean mayoría mujeres o varones. Sin embargo, el disciplinamiento contra las mujeres es notoriamente más cruento. En carreras donde mayoritariamente son mujeres, van perfilándose a moldear las posiciones que deberán ocupar con respecto a las otras profesiones “masculinas”. En el caso de carreras mayoritariamente de varones, el disciplinamiento asume un carácter de persuasión en relación a la elección de la carrera y al lugar que posteriormente quiere ocupar en la estructura de una sociedad. En estos términos, la Universidad se plantea como una institución productora y reproductora del sistema androcéntrico en tanto no existen en general, políticas institucionales que busquen erradicar las representaciones hegemónicas que funda el patriarcado, en relación a la formación en las carreras de grado.

Esta violencia simbólica se identifica como ejercida por los diferentes claustros. Cuando sus promotores son docentes, la desigualdad de poder se plantea por ser varón y por ocupar un espacio de poder dentro de la estructura universitaria. Sin embargo, también surgen violencias ejercidas por docentes mujeres que reproducen tales desigualdades, a través de comentarios como “(...) ‘bueno chicas, ustedes acuérdense que están acá porque no les dio para estudiar medicina o siguen nutrición para casarse con un médico’”.

En estas relaciones entre docentes y estudiantes aparecen al menos tres características, que podríamos analizar: el miedo, el silencio y la soledad. Miedo, a “castigos académicos” (principalmente no aprobar esa asignatura); silencio, pues se mantienen las situaciones vividas en el “ámbito de lo privado” comentando lo ocurrido con los grupos de pares más cercanos; y soledad, ya que no logran identificar estructuras dentro y fuera de la universidad capaz de acompañarlas en las situaciones de violencia que atraviesan para poder revertirlas. La sumisión y aceptación aparecen como el único camino, y se expresan en términos como “(…) pero convengamos que hay profesores que ya tienen una fama que de pronto son lanceros…¿cómo haces vos para no aprobar si respondes mal?. Es un problema, el otro problema es que todos lo saben y no saben nada.”, o bien a partir de relatos del tipo “(...) se calla, se comenta sólo con conocidos y queda ahí.” . Estas tres características o modos en los que se canalizan las vivencias en torno a la violencia contra las mujeres (es decir, miedo, silencio y soledad) las podremos comprender como resultado de ciertos mecanismos de invisibilización de las violencias, que nos plantea Rodigou Nocetti y que tienen que ver con: la naturalización de actitudes y comportamientos centrados en estereotipos de género; la relativización y minimización del daño y las consecuencias que implican para las mujeres tales violencias; la ridiculización, culpabilización y responsabilización de las mujeres por las situaciones que atraviesan; la focalización y asociación de la violencia contra las mujeres de ciertos grupos sociales; y la patologización de estas violencias (Rodigou Nocetti, 2011). Consideramos que ese conjunto de mecanismos inciden en las maneras en las que se asume, vivencia y da respuesta a las múltiples violencias percibidas por las mujeres universitarias en la UNC, y condiciona de algún modo –en tanto responden a estructuras macro sociales- las agencias e intervenciones posibles a desarrollar. En esta línea, y siguiendo a la autora, podemos resaltar que los efectos que provocan estos mecanismos se vinculan específicamente a delimitar “(...) a la violencia como un acto o evento con entidad en sí misma, desconociendo procesos. Por lo tanto, se responde a cada situación individual, con acciones puntuales y muchas veces tecnocráticas desde las políticas públicas (...)” (Rodigou Nocetti, 83:2011) a la vez que se desestima la palabra y experiencia de las mujeres, culpabilizándolas y provocando una re-victimización (Rodigou Nocetti, 2001).

En este marco, en acuerdo con lo que recuperamos anteriormente de Rodigou Nocetti respecto al acoso, éste aparece con mayor facilidad de ser identificado cuando surge en la relación docente - estudiante; mientras que entre estudiantes apelan a explicaciones asociadas a la seducción, y por ello podemos inferir que los procesos de naturalización pueden dificultar la identificación de tales situaciones, al menos entre pares. Asimismo, hay una percepción de “costos académicos” mayores si, como decíamos anteriormente, se trata de un docente el que ejerce el acoso. Esto se manifiesta en relatos como “(...) o sea, que un compañero te haga eso no influye en las materias, en lo académico. Influye, en cambio con un docente, sí, porque no sabes como va a actuar después de eso.”; o bien, “(...) entre pares sí, pero yo no lo tomé como un acoso…más como un juego, porque tal vez yo le gustaba.”.

Podríamos resaltar a su vez, a partir de lo que se puede identificar de lo expresado en los grupos focales, los espacios prioritarios donde se manifiestan las situaciones de acoso son: el aula, espacios de prácticas y redes sociales. Por su parte, en los espacios de prácticas, por ejemplo, encontramos situaciones como las relatadas por esta estudiante: “(...) todos saben que llegamos nosotras y siempre te tiran onda, total son las ‘nutris’, como que nos tenemos que cuidar… dicen que es responsabilidad nuestra cuidarnos y que el médico no venga a tirarnos.”. En cuanto a las redes sociales, se menciona la existencia de mensajes telefónicos y de la utilización de la red facebook como principales dispositivos a través de los cuales se produce. Dice en este sentido R: “(...) manda asi como… “feliz cumpleaños”, “feliz día del amigo”, “feliz día de la primavera”… manda cosas así, yo conozco chicas a las que se lo ha hecho, sólo mujeres.”. En las aulas, por su parte, estas violencias son ejercidas de múltiples formas, algunas de las cuales se vinculan con situaciones como las que se relata a continuación: “(...) se paró al lado mío y me tocaba la espalda cuando hablaba, rozándome, yo trataba de moverme hacia adelante y él seguía tocándome la espalda…”.

Podríamos agregar también, que aquellas mujeres que eligen carreras alejadas de los estereotipos sociales, encuentran durante el trayecto educativo un modo de disciplinamiento traducido en violencia institucional que intenta disuadir su elección; así los chistes, desvalorizaciones, comentarios, tratos sexistas, y acoso sexual forman parte de las situaciones que la mujeres atraviesan en sus estudios superiores por parte de pares, docentes, egresadxs y no-docentes.

Relataba una estudiante: “(...) yo conozco un caso en donde un profesor en un examen final dice frente a una chica y frente a los otros hombres, mis compañeros: chicos, a ustedes les parece una mujer estudiando ingeniería?”.

En este disciplinamiento también se irán moldeando, como mencionábamos anteriormente, las decisiones en relación a las especialidades posibles de ser ocupadas de manera diferencial por varones y mujeres. Si bien no se profundizó en la investigación, valdría la pena reflexionar sobre la relación entre las profesiones y sus especialidades, donde podríamos encontrar algunas entendidas como legítimas para ser ocupadas por mujeres en base a estereotipos del sistema patriarcal y capitalista, y otras tantas vedadas para éstas. Este tipo de representaciones circulan y han sido expresadas de manera persistente a lo largo de la investigación a partir de comentarios como “Yo creo que dérmato…. es porque son cosas delicadas, estéticas” ; “(...) cirugía plástica no la ven para mujeres, es para hombres. Pediatría es para mujer, tienen que ver más con el ámbito maternal…” ; “(...) en la mismas especialidades, que te dicen ‘ah, no, vos sos mujer y cardio queres hacer?!’, “vos mujer querés hacer ciriguía?’, y te lo dicen así de forma muy despectiva”.
Una atención particular requiere las situaciones vivenciadas en tanto mujeres trans, puesto que a partir de las entrevistas en los grupos focales se puede inferir que existe, no sólo en cuanto al grado sino al ejercicio profesional en su conjunto, una serie de discriminaciones que operan en diferentes niveles. En tal sentido, recuperamos lo compartido por una de las participantes que establecía que “el ejercicio profesional muchas veces se encuentra limitado… pero por ejemplo en mi desempeño no tuve casi dificultades… sí, unas que otras… eh, miradas de parte del equipo, o los comentarios sobre qué van a decir los familiares del contacto con el paciente, más si yo hago pediatría.”.

Si bien a lo largo de la investigación no hemos podido profundizar en las problemáticas que atraviesa el colectivo trans en el marco de la Universidad, sí consideramos pertinente resaltar que es un punto a indagar, sobre todo si se tiene en cuenta las bajísimas tasas de inserción en los espacios educativos de educación superior por parte de dicha comunidad, y las complejidades a las que se enfrentan para garantizar la permanencia y el egreso de calidad.
La lucha continúa...

Como hemos venido sosteniendo hasta aquí, la violencia contra las mujeres es un problema social multidimensional, que nace y se reproduce en el seno de la sociedad patriarcal. Ello, como decíamos anteriormente, repercute de manera directa en la Universidad, puesto que se constituye como una institución moderna que refleja y reproduce las lógicas sociales de la estructura más amplia en la que está inserta. Estas prácticas cotidianas, decíamos, se tornan en oportunidades más visibles o más opacas, y la tarea es construir mediaciones teóricas que nos faciliten el análisis crítico de su existencia, y generar estos procesos emancipatorios en los cuales venimos insistiendo.

Sin dudar, a lo largo de esta ponencia hemos sostenido también que el conjunto de violencias que atentan contra las mujeres, mujeres trans e identidades disidentes, configuran tramas complejas que operan en dos planos relacionados dialécticamente: el de las subjetividades, y el de las culturas institucionales. A raíz de ello, reconocíamos en función de los relatos de las sujetas que podemos extraer a partir de la investigación, que el miedo, el silencio y la soledad son patrones presentes de manera sistemática en las vivencias de éstas. Sin embargo, y sin desconocer que estos efectos y mecanismos dan cuenta de las características que mencionábamos anteriormente, también es preciso resaltar el lugar que ocupa la agencia colectiva, la visibilización y la asunción de posiciones protagónicas en tanto mujeres frente a las violencias machistas.

En este marco, consideramos preciso recuperar con Bodelón que desde 1993 con la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer de la Asamblea General de Naciones Unidas en adelante, contamos con una serie de herramientas jurídicas que van evidenciando la responsabilidad que tienen los Estados frente a la violencia contra las mujeres, ya sea por su acción o su omisión. Esto nos permite plantear en el mismo sentido que la autora que “El Estado es garante de la igualdad, y por lo tanto tiene una posición de garante frente a patrones de violencia que afectan a grupos subordinados.” (Bodelón, 134:2014), y en tanto en las instituciones como la Universidad, existen visiones estereotipadas y prácticas de subordinación contra las mujeres, que no son combatidas por el Estado a través de sus políticas, éste termina fortaleciéndolas, constituyendose así en una cuestión de violencia institucional.

Para terminar, nos gustaría resaltar que al interior de esta institución también encontramos puntos de fuga, trincheras construidas desde las redes interinstitucionales, pero más precisamente, a partir del ejercicio cotidiano de la resistencia desde los vínculos intersubjetivos de las mujeres y los colectivos de la disidencia que habitan esta casa de estudios. Nos interesaba, entonces, cerrar estas reflexiones recuperando las acciones colectivas inéditas que se han sucedido en estos últimos años, y que se expresan en no solo en reglamentaciones concretas, sino también en la ocupación del espacio público, de su resignificación, y en ello, la disputa por el lugar que se ocupa en el marco de la Universidad. Las asambleas de mujeres de la UNC, la experiencia del Paro Internacional de Mujeres y cómo se expresó en el ámbito universitario, el registro colectivo organizado que se sintetiza en una fotografía con el Pabellón Argentina de fondo, y una barredora que expresa “Nosotras paramos en la UNC”, los espacios académicos de investigación y extensión que se constituyen como trincheras para seguir desmoronando al patriarcado; los espacios gremiales y sindicales que abonan y construyen también las banderas y reivindicaciones del movimiento de mujeres, en fin, toda una serie de experiencias que vienen en una larga marcha desde hace años sosteniendo la necesidad de que la Universidad se repiense a sí misma, para repensar la sociedad toda, y contribuir con aportes concretos a la construcción de una sociedad antipatriarcal, donde la posición según género deje de ser la vara que mida el ejercicio de los derechos, y una vida libre de violencias no sea ya un horizonte a alcanzar, sino una realidad tangible. En definitiva, la hipótesis que planteábamos al comienzo del capítulo se ha vuelto tesis, pues la hemos podido comprobar; decíamos: los ámbitos institucionales se presentan -como toda organización moderna- como espacios de producción y reproducción de un conjunto de violencias que operan de manera diferencial sobre los sujetxs que los habitan, pero más aún, la posición que ocupan lxs sujetxs según sean su género, generación, sector social o raza/etnia son condicionantes importantes en la estructuración de las relaciones intersubjetivas en todos los ámbitos sociales. La tarea desde hace tiempo, sigue siendo transformarla.
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